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COSAS DEL DIA. 

Francamente , e l Código penal es uua obra impe r ­
fecta. L o d i go porque me parece que en él h a de fa l ­
tar u u ar t i eu l i to dedicado a. seíialar pena a los em­
busteros, que b i en lo merecían; porque son muchos y 
trascendentales los daños que ocas iouan. 

Y no hablamos de los embustes que He refieren á 
l a v ida pr ivada de las personas, con los quo se qu i t a 
l a honra a l más honrado y se int roduce l a d i s co rd ia 
en las fami l ias mejor avenidas; hablamos solamente 
de los embustes refereutes á la cosa pública en s i t u a ­
ciones como l a presente, cuando arde l a guer ra en 
una parte de España, y el estado genera l de l país, 
por c u l p a de los muchos señores que aquí se h a n me­
tido en lo que no entendían, es grave y ocasionado á 
todo l inaje de pel igros y perturbac iones. 

¡Y v a y a s i h a y embusteros ahora! Los que h a n te­
nido que soltar l a tajada que le habían cog ido a l P re ­
supuesto, y por cons iguiente están ofendidos y a g r a ­
viados, r en i egan del mundo entero, eutret ieueu s u 
despecho mint iendo como unos descosidos, y h a c i e n ­
do, aunque se las echau de l iberales, l a causa dol c a r ­
l i smo; pues propa lan por ahí todas las ment i ras que 
pueden quebrantar a l Gob ierno , y por cons igu iente 
solo aprovechan a l euemigo común. S i y o fuera Go ­
bierno, á cada uno de estos setembrinos sietemesinos 
que le oyera soltar u n embuste, le rnetia por u n a se ­
m a n a en un cuarto oscuro, á pan y a g u a : y a que, por 
no permit i r lo la civilización moderna, no le d iera me­
d ia docena de azotes con u u a correa empapada en 
v inag r e . 

Los despechados, porque han sido despachados, y 
los carl istas ojaiuteros, i u ven tau todos los dias a l g u n a 
no t i c ia de sorpresa, derrota, a l i jo , t oma, asalto, e tc . , 
etcétera, y la c i r c u l a n por ahí entre los suyos ; y r a -
b i a u por saber u n a not i c ia , aunque sea m e n t i r a , para 
i r extendiéndola y darse aires de b i en enterados. 

Y por la noche todo e l mundo repite l a n o t i c i a , 
con e l aumento correspondiente; como que h a pasado 
por más de m i l embusteros de profesión, que cada uno 
le ha ido añadiendo u u detal le más que la agrave . 

Aseguro á Vds . que y a estoy causado de o ir m e n ­
t i ras , y que á nadie le pregunto lo que pasa; porque 
tengo ev idenc ia de que ha ¿e contarme u n embuste . 

¡Válgame TJios! ¡qué pobre país es e l que no t iene 
formal idad! Y este países e l nuestro: aquí h a y va l i en ­
tes más de los quo se necesitan, h a y muchos sab ios , 
muchos l istos, muchos graciosos, muchos hombres 
de gen io , muchos cesantes, muchos políticos, muchos 
infel ices; pero faltan hombres formales, caracteres 
fuertes, y severos y enérgicos, que tengan l a fuerza 
suf ic iente para hacer que en España h a y a fo rmal idad , 
y a que no h a y a d inero , n i t ranqu i l idad ; que s i h u b i e ­
r a formal idad, también tendríamos pronto t r a n q u i l i ­
dad y d inero , lo cua l nos hace bastante falta. 

He oido que e l E x c m o . Ayuntamien to de M a d r i d 
quería imponer un arb i t r io de 10 por 100 sobre e l i m ­
porte de las local idades de los espectáculos públicos. 
Apaga y vamonos, he d icho a l saber tau halagüeña n o ­
t i c i a ; porque he supuesto que ese arb i t r io daría a l 
traste con las empresas teatrales, y los que tenemos 
e l feo v ic io de escr ib i r comedias tendríamos que t o ­
mar otro oficio, e l de escr ib i r y notar cartas a l esti lo 
moderno para toda clase de personas. 

Señor A y u n t a m i e n t o , ¿cómo diablos h a n de darle 
¿ V . E . bis empresas lo mismo que le d a n a l autor de 
l a obra que ponen en escena? 

D i c en que e l arbi tr io lo pagará e l público. Sí lo p a ­
gará, y a 1° c r e 0 ( l u c 1 0 P a g a r u - L o que hará e l públi­
co será no i r a l teatro. ¡Pues bonito está e l público, y 
buen pelo han echado este año las empresas de tea^-
tros exceptuando e l Rea l , que goza todo l inaje de fa­
vores, y es su empresa la única p r i v i l e g i ada , m i m a d a 
y proteg ida; porque es claro que Madr i d no se puede 
pasar s in o i r gorgor i tos , y algún que otro ga l l o , y 
s in admirar las bellezas y filosofías de aquel los g u a ­

sones coros que so están can tando ¡Andiamo! qu ince 
minutos s in pestañear. 

S i e l A y u n t a m i e n t o t iene pocos recursos, búsque-
los; pero sáquelos de donde h a y a , y deje en paz á las 
pobres empresas de teatros d o n d e se hab la en caste­
l l ano , que bar io sufren por e l estado genera l de l país, 
y por l a abundanc ia de teatr i tos á real la pieza, y por 
la protección que so da a l único Teatro extranjero de 
Madr id . S i y o fuera de l A y u n t a m i e n t o , y a d i r i a de 
dónde se pueden sacar recursos en grande ; pero como 
y o no soy de l A y u n t a m i e n t o n i de nada , n i toco p i f o 
eu ma ld i t a l a cosa, n i tengo in f luenc ia n i n g u n a , a u n ­
que otra cosa crean los que m e sa ludan , d i c i endome: 
—«¿Conque h a ido V d . á ver a l S r . Cánovas?—me 
cal lo , y no d i go dedóude se pueden sacar recursos. 

A h o r a voy á tener el gusto , y a que hago el gasto , 
de decir u n recadito a l Jefe de l a Administración eco­
nómica, a l I l lruo. Jefe, a l E c x m o . Jefe, a l R m o . Jefe 
de l a Administración económica de Madr i d ; que no 
quiero dejar de darle t ratamiento , y como no sé cuál 
es e l suyo , ahí v a n para que escoja S . S. 

Doce años hace que pago contribución, y s iempre 
he pagado puntua lmente los recibos de l a m i s m a . F i ­
gúrense Vds . m i asombro cuando e l miércoles me dejó 
en casa u n prójimo u n a depresiva papeleta de c o n ­
minación, que así se t ra ta en España a l que trabaja y 
con t r ibuye á los gastos de l Es tado , eu la que se me 
pide e l importe de l pr imer tr imestre de l año económi­
co, con más e l recargo de 11,50 por 100, y se me 
amenaza con no sé qué artículos s i no pago en e l tér­
mino de tercero d i a . 

L o pr imero que he hecho h a sido pagar , que es lo 
pr imero que h a de hacer s iempre eu este país e l pobre 
cont r ibuyente , el pr imer tr imestre de 1S7-1. 

¿Y por qué no pague y o ese recibo de u n a de las dos 
contr ibuc iones que vengo pagando como u u in fe l i z 
que soy? Senci l lamente porque nadie me h a presenta­
do semejante rec ibo; puesto que siempre los he p a ­
gado puntualísimámente cuando me los h a n presen­
tado; y l a Administración podrá dec larar s i esto es 
verdad . 

De modo, que lo que sucedió fué que e l cobrador 
v ino cuando y o no estaba en c a s a , y y a cumplió c o n 
eso. S i u d u d a creyó e l hombre que y o ten ia o b l i g a ­
ción de estar en m i casa s i u moverme hasta que él v i ­
n i e ra . Puede que dejase recado d e q u e me hab ia hecho 
e l honor de v e n i r ; pero no hub i e ra perdido n i n g u n a 
venera S. E . v in i endo o t ra vez. ó env iando e l rec ibo ; 
pues debe comprender e l eminente hombre público y 
cobrador que u u escr i tor que v i ve de s u trabajo t iene 
bastante eu qué peusar, y no os raro que o lv ide a s u n ­
to t au baladí. 

Mas yo d isculpo a l cobrador, pero y los señores de 
l a Amin i s t r . i c i ou económica, ¿cómo h a n podido s u p o ­
ner que y o hab i a dejado de paga r ese recibo v o l u n t a ­
r iamente cuando he pagado todos los de doco años 
anteriores, y a l guno posterior á l a fecha de l que 
aparece no pagado?.... Con haberme pasado u n a v i ­
so de esta i r r e g u l a r i d a d , me hub i e ran evi tado e l 
d isgusto de pagar u n recargo que no deb ia paga r , y 
sobre todo, e l más grave de rec ib i r esa depres iva p a ­
peleta, que no esla bien env ia r la a qu i en de sobra t i e ­
ne acredi tada s u formal idad , y q u e n u n c a h a dejado 
de pagar los recibos de l a contribución. 

Así se trata en España a l pobre cont r ibuyente ; así 
so ma l t ra ta , s in aviso, s iu a d m i t i r exp l i cac iones , s i n 
razón a l g u n a , a l hombre honrado y trabajador , que 
gana e l sustento con m i l afanes con s u honrada pro ­
fesión, en vez de agarrarse a l Presupuesto y a turd i r 
a l mundo entero cou sus quejas cuando tiene que s o l ­
tar l a presa, y perturbar a l pa is tomando parte en 
conspiraciones y líos de todo genero. No es raro que 
losespañoles e l i jan cobrar de l Presupuesto , mejor que 
cont r ibu i r á pagar á los domas . 

L E T R I L L A . 

—¿Qué quiere aquel hab lador , 
que en los c lubs y corantes, 
y en teatros y cafen 
se las echa de orador, 
y d en i g ra v i l é i n f ama 
a l m ismo á quien luego veo 
que adu la , m i m a y aclama? 

—Lo que quiere es un empleo. 
i —* 

—¿Qué quiere,—¿quién me lo e x p l i c a -
aque l l a famosa dama 
que, auuque padece s u f a m a , 
n i se corre u i se p i c a , 
y s iempre en altas regiones 
so l ic i tando l a veo 
ver á ciertos señorones? 

—Lo que quiere es un empleo. 

—¿Qué pretende aque l farsante 
que en todas partes se mete, 
y más fresco que u u sorbete 
y más f lexible que u u guante , 
a g u a n t a rail sofiones 
y ante e l que le da algún feo 
hace m i l genuf lexiones? 

—Lo que quiere es un empleo. 

—¿Que quiere aque l señorón 
que íué de los que f raguaron 
aquel l io que l l a m a r o n 
g lor iosa revo luc iou , 
y luego fue z o r n l l i s t a 
y rad i ca l de Amadeo , 
y hoy se dice cauovista? 

—Lo que quiere es un emplee. 

—¿Qué pretende ese marqués, 
que es lo que se l l ama u n ente, 
y por m i l ag ro patente 
uo va andando eu cuatro pies, 
y con desprecio profundo 
m i r a á todos, y él es, Creo, 
e l asno mayo r de l mundo? 

—Lo que quiere es un empleo. 

— ¿Qué pide aque l c iudadano 
que rail suspiros exha la 
y está de pió en l a antesala 
con e l sombrero en l a mano, 
y en esta h u m i l d e pos tura 
horas tras horas le veo 
devorando s u amargura? 

—Lo que quiere es un empl-eo. • 

—¿Qué quiere aquel valentón 
que eu toda a l a r m a se encueut ra 
y en los min is ter ios en t ra 
con l a mayor sansfacón, 
y c h i l l a , b lasfema y g r i t a 
y c on m u c h o manoteo 
d ice lo que so l ic i ta? 

—Lo que quiere es un empleo. 

—¿Qué quiere todo habi tante 
de l be l lo suelo españoL 
dó n u n c a se puso e l so l 
para no quedar cesante, 
¿qué quiere , ¿qué es lo que anhela? 
¿cuál es s u p r imer deseo 
en sal iendo de l a escuela? 

—Lo que quiere es un empleo. 

FRONTADRA. 



Hff, CASCABEJ. 

CONTESTACION. 

A continuación pub l i camos l a car ta con que con­
testa á l a nuestra de l d o m i n g o último, e l d i s t i n g u i d o 

y simpático redactor de La Correspondencia de España, 
Sr . Campo y Navas . M u c h a s g rac ias le debemos dar 

por las trases de elogio que en su car ta p rod i ga á este 

periódico y á s u Direc tor , y que las tomamos so la ­

mente como expresión de l a benévola i n d u l g e n c i a de 

su d i s t i n g u i d o autor para con nosotros. 

He aquí l a car ta de l S r . Campo y Navas : 

«Madrid 21 de febrero de 1875. 

Sr. D. Carlos Frontaura. 

M u y señor mió y estimadísimo a m i g o : L e d o y las 
más c u m p l i d a s grac ias por su car ta y l a mas co rd i a l 
enhorabuena por las v is i tas que le he proporc ionado, 
y por dar ocasión á esa i n g e n u i d a d que le honra . Hace 
b i en en no i m i t a r á esos otros que suelen enojarse 
aparentemente c onmigo , porque saco sus nombres á 
pl;«sa, como s i en ello comet iera y o u n pecado mor ta l 
ó descubr iera a l g u n a flaqueza s u y a , al pub l i ca r s i e n ­
tra ron ó sa l i eron, cuando sus sa l idas ó sus en,tradas 
son actos notorios y pueden tener relación con las 
cosas públicas. Yo bien se que no siempre ando a t i ­
nado en tales not ic ias , y que en a l gunos hechos que 
á m i me pnedeu parecer senci l los é inocentes, existe á 
veces su intríngulis y bus i l i s , por c u y o mot ivo y a 
t ienen buen cu idado los amigos de advertírmelo, y 
y o v francamente, les obedezco y ca l l o , porque está en 
m i conven ienc ia y m i carácter e l ser complacieute con 
todo el mundo , y me produce u n a satisfacción inmensa 
e l gauarrae amigos y vo luntades ; que s i hoy me re ­
comiendan e l , secreto en una cosa que les interesa, 
mañana me favorecen r o n cua lqu i e r otro secreti l lo que 
dá impor tanc ia á m i oficio. 

Cas i estoy tentado de creer que á V d . le agradó, en 
efecto, m i parraf i l lo , aunque seco y frió, pues no me 
deslicé a e log iar á qu ien , por ser tan popular y cono­
c ido , de el lo no hab ia menester cuando con tanto precio 
me paga . ¡Ahí es nada ! ¡Dedicarme u n a tan extensa y 
amenísima epístola en tan le ido periódico! ¡Que tres 
pesetas, n i qué tres duros ! ¿Sabe V d . lo que vale ese 
escrito? Y a s« lo pagarían muchos á peso de oro . Y o 
sí que me encuentro borondo y ufano desde que tuvo 
usted l a del icadeza de env iarme, bajo sobre, u n e jem­
p lar , y me encontré tan sorprendido. L u e g o habrá 
malas lenguas que nos di famen y c a l u m n i e n d ic iendo 
que somos los periodistas gentec i l la r u i n y u n tanto 
p i cada de l a env id ia y los celos de profesión. A h o r a 
verán que no ; y y o le aseguro que tan agradecido soy 
y t an ob l i gado me veo, quo he de tener á F ron taura 
s iempre que pueda en l a p l u m a y su CASCABA en e l 
lápiz, a u n á trueque de que se le acabe de llenar l a 
casa de pordioseros pretendientes. 

Ve rdad es que V d . h a tenido una respuesta ó excusa 
m u y l l ana y de que no h a echado mano para todos esos 
impor tunos . ¿Qué in f luenc ia tendré y o , podía haberles 
d i c h o , cuando a u n siendo de los fieles y los buenos, 
perteneciendo en rea l idad a l g r emio de los escogidos, 
no me encuentro entre los l lamados? ¿Qué destino, qué 
prebenda ó qué c r u z me h a n dado á mi? ¿Qué g rac i a 
me b a u dispensado para aumentar las de mis escritos? 

S i en esto h u b i e r a n parado mientes esos y esas 
aspirantes á lo que todo buen español desea, no le 
h u b i e r a n acosado, como dice . 

Y' eu medio de esa p l a g a que con ta l gracejo y t an 
gráfica y mag is t ra lmente desc r i be , me sorprende, 
a m i g o Car los , que tan de escaso fuste h a y a n sido los 
pet i c ionar ios ó t an re levante concepto de V d . t engan , 
que n i n g u n o le h a y a ofrecido s i qu i e ra á cambio de 
u n a c redenc ia l , l a p r imera mesada; que no suele fa l ­
tar qu ien átal l l ane za se atreve. 

Figuróme, en efecto, l o q u e habrá de mí renegado 
en a l gunos momentos a l verse acosado de tanto per­
sonal de méritos. 

Pues figúrese V d . cómo andarán los directores y 

min i s t ros . 
Yo que l levo tantos años v i s i t ando of ic inas y des­

pachos y presenc iando camb ios y t ransmutac iones , y 
acompañando m in i s t r o s que v a n y v i eueu , y s i t u a ­
c iones que ba jan y suben , s i habré s ido test igo de es­
cenas in f in i tamente más numerosas que las que y o 
por m i s pecados le he proporc ionado po r e l cas i p u n i ­
ble p rur i t o de sacar nombres propios a colación. Pero 
s i b i en lo med i tamos , debe V d . darse po r m u y sa t i s -
cho . puesto que le he proporc ionado u n a magnífica 
c o y u n t u r a pa ra r eanudar amis tades que tendría o l ­
v idadas , pa ra convencerse de que a u n h a y muchísi­
mos que t i enen en al to concepto sus h u m a n i t a r i o s 
sent imientos , y sobre todo, porque le he l l evado á casa 
e l o r i g i n a l para e l soberbio cuadro que h a trazado: e l 
nuevo cuadro del hambre, de los famélicos é i n n u m e r a ­

bles aspirautes a l festín de l Presupuesto , cuadro que 
se renuerva todos los d ias , á roces c on los mismos de­
tal les y con personas i gua l e s , aunque en e l fondo 
ex is tan l i geras di ferencias. Pero es m u y na tura l que 
así suceda . Pues qué, ¿no tenemos todos derecho á 
pedir? ¿No es fácil obtener? ¿No merecen n a d a los mé ­
ritos y servic ios que contraemos ayudaudo á de r r ibar 
á unos y á e n c u m b r a r á otros? ¿No es u n sano p r i n c i ­
pio político l a pac i f i ca a l t e rnat i va de los part idos? ¿Es 
razonable que permanezcan s iempre en su puesto mo­
nopol i zando e l p r i v i l e g i o de cobrar por nómina, los 
mismos empleados? No, seüor. S i l a cosa es buena , 
bueno es también que turnemos en s u dis frute ; y s i 
es noc i va , no veo y o la razón de que condenemos á 
constantes trabajos forzosos á esos pobrecitos emplea ­
dos. Por lo tanto, d i g n o y decoroso es, S r . E r on tau ra , 
que c o n t r i b u y a V d . a l trasiego y l a m o v i l i d a d , r e a l i ­
zando u n a l ey del progreso y do l a estética, porque 
sabido es que en l a var iedad está el gus to , y e l esta­
c ionamiento equ iva le a l retroceso, cuando todo y t o ­
dos los que nos rodean avanzan . Y o m i s m o y todo, 
confieso á V d . que rae siento inc l inado a l g u n a vez á 
cambiar de situación y de postura, y s i me d i e ra us ­
ted un emple i l lo que me proporc ionara a lgo más de 
l o q u e per iod iqueando gano , y me dejara unas c u a n ­
tas horas l ibres a l dia, y toda l a noche, amen de las 
festividades, y me cons int i e ra pp-nerme enfermo s i ­
quiera u n a semana cada tres meses, é i r á tomar b a ­
ños todos los veranos, me comprometía á r ecompen­
sárselo con u n a buena petaca do p la ta , aunque no e s -
ten de moda, un m i l l a r d o imper ia les , papel para cua r ­
t i l l as que aprovechar la de l a o f i c ina , y hasta algún 
articuÜUo para Los Niños que emborronaría en los ra*-
tos perdidos en que no es tuv iera de h u m o r para des­
pachar expedientes. V e a V d . s i le conv iene el t ra to , 
porque, f rancamente, es u n a v i da m u y aperreada l a 
mía y m u y ocas ionada á contrar iedades y d isgustos , 
s in probab i l idad a l g u n a de ascensos, n i esperanza de 
jubilación ó cesantía, es dec i r , de haberes pasivos; 
que lo que es á cesantía estoy t an expuesto como otro 
cua l qu i e ra , y más en pe l i g r o que otros muchos , á que 
u n d i a rae r o m p a n e l esternón ó rae descoyun ten u n 
hueso, inca l cu lab l es adealas de l a v i d a de per iod is ta , 
s i n contar con e l g lor ioso porven i r de mor i r honrado 
pero s in u n cuar to , con , l a esperanza de u n ent ierro de 
l i m o s n a como tantos de nuestros amigos y predeceso­
res. S i ser iamente re f lex iona V d . sobre cuanto le a ca ­
bo de recordar, de fijo se decide V d . á v is i tar de n u e ­
vo á Cánovas, d i go a l señor Presidente de l Min is ter io , 
para que á V d . p r imero y ámi después nos proporc io ­
ne.. . ¿qué menos que u n a dirección? Y'o, por m ipa r t e , 
no me contento con menos, que a l fin y a l caboá a l g u ­
nos habré t a l vez ayudado á ser directores. Créame 
V d . Es u n a m a l a vergüenza e l que nosotros no l legue­
mos á ser lo que otros camarades nuestros h a n conse­
gu ido , y estamos hac iendo u n tr is te pape l . Ayúdeme, 
y y o le prometo a n u n c i a r m u y pronto en La Corres­
pondencia de España que h a o b t e n i d o V d . n l fin u n 
puesto d i g n o de su ilustración, merec imientos y c i r ­
cunstancias . A l menos esfa no t i c i a tendrá sobre otras, 
aunque l a modestia de V d . se ofenda, l a ventaja de 
que nadie que le conozca la pondrá en duda . 

Per© advierto que m i p l u m a corre más de lo que 
debe, y q u e cuando pensaba escr ib i r le una car ta pre­
tenciosa, d iscreta, filosófica, s i se qu iere , que fuera 

£ £ £ ? n < 1 Í Í ? n a d G l a S U y a ' h t í ' " " l i t a d o e l 
S f f l ^ a r t i l l a s , p a r , ponerme en ev idenc ia y 
demostrar una vez más que no es fácil compe t i r c on 
\ d y menos cuando el q „ , a c r i b e está hab i tuado 
tras largos anosáuna l i t e ra tura especial , tan v U W 
pedestre y prosaica corno lo 8 , } „ l„s vulgarísimosHP 
cidentes de l a política a l menudeo. 

C o n c l u y o rogándole me perdone e l desl iz cometí 
do a l dar cuenta de su v is i ta de pura atención en 
g rac i a s iqu ie ra del cast igo, de l a peni tenc ia á queme 
h a ob l i gado para corresponder á la fli»c¿a de su car ta 
Y sea i n d u l g e n t e con esos míseros postulantes, te ­
niendo en cuenta 'que el ma l es epidémico... endémi­
co y a , contagioso y de difícil curación; y que de a l ­
gún modo h a n de ganarse l a v ida los que no s i rven 
para otra cosa. L a s necesidades son muchas y cre ­
cientes; e l trabajo mecánico es duro ; l a i n d u s t r i a y el 
comercio andan m a l , y son, para nuestras p resuntuo­
sas y aristocráticas costumbres , harto humi ldes pro­
fesiones. L a s artes.. . las artes no proporc ionan más 
que g l o r i a , que, s in otro aderezo, no es manjar m u y 
suculento en nuestros d ias . No extrañe V d . , por c o n ­
s igu iente , que todos pretendamos y acudamos, unas 
veces á V d . y otras á los al fousinos más carac te r i za ­
dos, y a que h o y son los que pueden d ispensar las 
mercedes, como hace pocos meses pedíamos áSagasta 
y sus amigos , y antes á Caste lar y los suyos , ó R u i z 
Zo r r i l l a , Salmerón ó Pí; que al fin y á la postre e l que 
t iene ha de dar, y dádivas quebrantan peñas. 

Hasta otra, pues; y no o lv ide av isarme con opor­
tun idad cuando se ex t i endan nuestras credenciales, 
para so lemnizar lo en Eornos ó en L h a r d y . 

S u m a ventura que para todos desea e l que es de 
V d . afectísimo am igo y compañero 

CANI'O T NAVAS. 

I O L E Y M A S O L E I 

f Jna discretísima persona quo se ílrma «José M a r ­
tínez de Murcia» y añade las señas de s u habitación, 
nos h a escrito u n a car ta eu verso en defensa y e log io 
del Sr . Castelar, que supone tratado con falta de j u s t i ­
c i a en nuestro a r t i cu l i t o t i tu lado \ Ole\ Francameute , 
nos gus tan k nosotros, s i n poderlo remediar , los h o m ­
bres de corazón é ingen io , como de seguro lo es e l p a ­
neg i r i s t a del Sr . Caste lar , y nos g u s t a n , aunque en 
política p iensen lo contrar io que nosotros. Has ta t a l 
punto l l e ga esta debi l idad nuestra , que es m u y capaz 
de hacernos i n c u r r i r en aquel lo que en estos habíamos 
censurado, como lo prueba e l que a l leer la susod icha 
carta , hemos tenido tentaciones de ja lear á su autor , y 
no hemos podido res ist i r l a de copiar e l s igu iente t ro ­
zo del panegírico: . 

«Castelar h a sido u n hombre 
que siguió una idea fiel, 
c reyendo sinceramente 
que bacía á España un g r a n b ien . 
Creyó que esta sociedad 
no era u n a torpe Babe l , 
de bajo posi t iv ismo 
y de grosero interés; 
creyó e l orador i l us t r e , 
y a u n lo debe de creer, 
que el santo a l tar de la patr ia . 
más grande que e l trono es, 
y creyó en e l patr iot ismo, 
y en l a v i r t u d y en l a fé, 
y en l a decencia, y aun creo 
uue hasta creyó en l a honradez. 
L u e g o vio que era ment i r a 
todo e l aparato aque l ; 
v i o ingrat i tudes , miser ias , 
env id ias ; l a torpe hez 
subió tanto, que aspiró 
hasta i gua larse con él; 
y como Sansón, entonces 
h i zo osc i lar y caer, 
con e l templo de su diosa, 
e l trono de s u poder. 
G l o r i n , y g l o r i a s i n manc i l l a , 
Castelar de España es; 
pobre l i a subido a l gobierno, 
y pobre h a bajado de él ; 
cree en Dios y l a religión, 
quiere l iber tad y fé, 
y g rande y r i c a á l a pat r ia 
aunque no se acuerdo de é l . » 

Todo esto está d i cho con ingen i o y con decoro, y . . . 
vamos, nos enamoran l osque d i cen a s i l a s cosas, a u n ­
que no d i g a n lo que nosotros sentimos y pensamos. 
Pero tenemos que adver t i r a l entusiasta castc lar is ta 
que nos h a comprendido á medias. Estéticamente 
considerado, nos parece Castelar admirab le , y somos 
los pr imeros en reconocer que s i h a per judicado de lo 
l i ndo á nues t ra pa t r i a , lo h a hecho s in intención de 
per jud icar la ; pero ins is t imos eu creer que si Dios se le 
hubiese l levado de ch iqu i t i t o , además de estar él en e l 
c ie lo , estar ia España en l a g l o r i a s iu e l federalismo 
(hijo de l a admirab le y funesta pa labra de Castelar) 
que t an ta guerra l a h a dudo. Es verdad que las nac io ­
nes extranjeras no nos envidiarían a l elocuente ora­
dor, pero vamos, iríamos t i rando s in e l federalismo y 
s in l a env id i a de las naciones extranjeras. 

Vamos á dar a l cortés é ingenioso comun ican te u n a 
prueba más do nuestra franqueza: es lástima y g r a n ­
de, que Castelar h a y a despojado á su fé r e l i g i o sa do l a 
túnica de que l a h a vestido l a Ig l es ia Católica, y es 
respetada y venerada por todo e l que á esta i g l e s i a 
pertenece, creyendo, con razón, á esa túnica bend i ta ; 
pero siempre hemos creído que eu e l corazón de Cas -
telar, aunque éste quisiese aparentar lo contrar io , h a ­
b i a más fé r e l i g i osa que en e l corazón do muchos far­
santes que escr iben sendos artículos ó folletos ó l ib ros , 
ó p ronunc ian sendos discursos en favor de l a religión 
católica, apostólica romana, y a u n so meten á ca r l i s ­
tas por mor de esta religión. 

¡Pícara afición esta que nosotros tenemos á los 
hombres de corazón y de ingen io , como lo es e l pane­
g i r i s t a de Castelar, con qu i en nos las habernos! Por 
esta afición nos hemos met ido también ájaleadores, y 
no así como se qu ie ra , s ino sust i tuyendo e l ¡ Olel cou 
u n \OUymM olel 
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M 1 I M K nA'. 

Quer ido C l a u d i o : Recibí l a t u y a en que me das 
cuenta de tus propósitos y deseos, y aunque son m u ­
chas mis ocupaciones, y tengo bastante con el c u i d a ­
do de mis asuntos para ocuparme también en los de l 
prójimo, te quiero b i e n , y me propongo servirte, c o n ­
tándote lo que pasa en Madr id , en esto que se l l a m a 
l a cosa pública; y aconsejándote lo que más creo quo 
te conv iene , queriendo, como ind icas , hacer carrera , 
como la h a n hecho varios que me citas, grandes per­
sonajes, que en pur idad no t ienen más méritos que 
tú, que hasta l a presente no tienes n i n g u n o . 

TsTo será u n a sola m i car ta , porque tengo m u c h o 
que decirte; escribiré var ias, trahaudo eu cada u n a a l ­
g u n o de los extremos que cont iene l a t u y a . 

Me dices eu l a t u y a : , 
«;,(Yrnio podré hacer carrera?» 
«¿Estudiando?» 
«¿Entrando en un periódico?» 
«¿Fundando uno mió?» 
«¿Haciéndome amigo de todos los hombres que l l e ­

g u e n á estar en candial ero?» 
Contestaré á la p r imera pregunta . 

. Es tud iando no te aseguro, quer ido C l aud i o , que 
hagas carrera, pero l a tendrás, porque a l fin do tus 
estudios te darán tu título en reg la , y y a podrás mo­
r i r te de hambre con e l . Es tud ia r es cosa m u y santa y 
buena , pero de nada te servirá saber todos los mis te ­
rios de l a más difícil ó in t r incada c i enc ia , si no sabes 
ser a l go farsante. B ien podrá ser que por r igorosa 
oposición, teniendo m u c h a c i enc ia , y a l g u u favor, ó 
mejor d i cho , m u c h o favor y a l g u n a c ienc ia , te ganes 
u n des t in i l l o de ocho ó diez, ó, á lo más, doce m i l 
reales, s in esperanza do g ran medro n i rápidos ade­
lantos , y exponiéndote á que en habiendo un arreglo, 
que aquí siempre se está arreglando todo, te quedes á 
pié, á pesar de tu favor y t u c i enc ia ; y a l gunos casos 
pud ie ra citarte ocurr idos c u l o s últimos años. 

Es preciso, pues, que aunque no estudies m u c h o l a 
c i enc i a eu que pretendes ser docto, ó parecer docto, 
s i n serlo, qu« á veces da mejor resultado, estudies 
con g r a n afán y egoista intención l a manera de i m ­
ponerte á los demás, siendo tú e l pr imer p ropagan­
d i s t a de tí mismo. No has de tener un carácter modes ­
to, tímido, humi lde : eso te perjudicaría muchísimo, 
aunque supieras más que Briján, sino quo has de ser 
por el contrar io , soberbio, presumido y desvergonza­
do, y estar dispuesto á pegar á cua lqu i e ra , sobre todo 
si este cua lqu i e ra tiene las condic iones de carácter 
que te he d i cho habrían de perjudicarte si las tuv i e ­
ras. Has de ser, amigo C laud io , m a l hab lado , d i fama­
dor y ma ld i c i en te . Estos defectos valen m u c h o . To ­
davía no he visto quo el que los tiene quede n u n c a en 
último luga r , y no sea considerado por las gentes. Fs 
dec i r , que has de p rocu ra r que te teman por t u s ' p u -
ños, por tu l engua y por t u descaro. A s i dejarás atrás, 
s i n d u d a , á muchos que va l gan más que tú, y te v e ­
rás mirmido y sol ic i tado, aunque bajito d i g a n de tí 
que eres u n s in vergüenza. L o s que lo d i g a n no l o ­
grarán seguramente l a suerto que tú, y los que lo o i ­
g a n creerán buenamente, comparando el humi l de es­
tado de aquel los con tu encumbramiento , que lo d icen 
por la p i cara env id ia que les insp i ras ; y aunque ellos 
sean asombro de v i r tud y saber, con ser tú un tunan­
te y u n ignorante , nadie so cu ida ra de el los, y á tí te 
pondrán en los cuernos de l a l u n a . 

Todo esto que te d igo ha de asombrarte, quer ido 
C l a u d i o , y acaso lo pongas en duda , pero y a tendrás 
ocasión de convencerte do l a verdad cuando Vengas 
por rquí y respires esta atmósfera de l a g ran c iudad , 
donde yo te enseñaré tales t ipos que has de confesar­
me que me he quedado corto en cuanto te d i go . 

Y o he estudiado mucho e l mundo , y me he ap r en ­
dido de memor ia los caracteres más salientes y sobre­
salientes de m i s contemporáneos, y entretenido en 
este estudio no be sabido segu i r los ejemplos que he 
visto n i u t i l i z a r m i exper ienc ia en provecho propio; 
y y a que no me h a servido, por indo lenc ia mía, ese 
conoc imiento de los hombres y las cosas, me conso­
laré con qHe te s i rva á t í , querido C laud io , que eres 
más joven y tienes delante de t u v is ta u n porvenir 
que ¿era br i l l an te , si aprovechas las lecciones de este 
pobre hombre. 

Aquí conc luye m i p r imera car ta , pero antes de 
poner l a firma quiero hacerte una advertencia por s i 
te d i e ra g a n a de emprender e l viaje antes de rec ib i r 
l a s egunda , que l a tendrás dentro de ocho dias. Trae 
e l equipaje que puedas y quieras traer; l ibros, ropa, 
d inero , ce fallos, pelo de t u nov i a y su imagen g r a b a ­
da en e l corazón, pero déjate ahí l a vergüenza. 

T u y o afectísimo amigo,—C. Frontaura. 

T A L L E R E S L I T E R A R I O S . 

( A L S E Ñ O R T>ON CARLOS F R O N T A U R A ) . 

Para los que s in ser c r imina les v i v imos sujetos á 
trabajos forzados, ó lo que es i g u a l , ob l igados á u n a 
producción con t inua y abundante , que nos autor ice 
á consumir en i g u a l proporción en el mercado de l 
mundo , l a época que hemos alcanzado tiene b ien poco 
de t ranqu i l i z adora y risueña. 

Aquí donde tan fácilmente se crean fortunas y po­
s ic iones , con solo explotar el g r a n filón, de que no 
há m u c h o nos puso en autos Rubí; aquí donde v i v i ­
mos en perpetuo equ i l i b r i o , grac ias unas veces a l 
cantona l i smo, o t ras a l car l i smo y siempre a l a s luchas 
políticas, la misión de l escritor tiene a lgo de m i l a g r o ­
sa, pues neces i ta regu larmente descifrar cada v e i n t i ­
cuatro horas los tres s iguientes problemas, d i gnos de 
los más eminentes matemáticos: 

P r imero , dónde h a de a lmorzar . 
Segundo , dónde ha de comer. 
Tercero, dónde h a de dormi r . 
Y en v is ta de que son muchos los que l o g ran r e ­

solverlos, queda demostrado que e l t iempo de los m i ­
lagros no h a desaparecido, como a f i rman los incré­
du los . 

No es menos c ierto que l a resolución de los c i t a ­
dos prob lemas cuesta sudores de muerte , y que e l 
desdichado que sale á l a cal le l l evaudo en l a mano u n 
artículo ó una comedia , t iene adelantado m u c h i s i m o 
camino para acabar en e l hosp i ta l ó en l a preven­
ción . 

Yo creo que los mismos escritores t i enen m u c h a 
c u l p a de lo que les sucede, y que en vez de a l imentar 
vanas esperanzas debieran pensar en a l imentar su i n ­
d i v iduo , fac i l i tando para el lo los medios de conse­
gu i r l o . Cno de los recursos ind icados por l a exper ien­
c ia es rebajar su noble profesión ala categoría de of i ­
c io , con lo cua l seria indudablemente m u c h o más pro ­
duc t i v a . 

Y o , a l menos, fundo m i be l lo idea l en poder p in tar 
u n a muestra que señale á los transeúntes m i d o m i c i ­
l i o , en esta forma: 

FULANO, escritor público por mayor y menor. Se hacen 
y componen comedias para toda clase de gustos. Especia­
lidad en reclamos, bombos y biografías á precios conven­
cionales. 

Pero, como qu ie ra que l a asoeiación es uno de los 
caracteres más sal ientes de l a v ida moderna , aun sería 
de mucho más efecto y también más product i vo , e l es­
tablec imiento de talleres l i terar ios , en los que se h i ­
c iera toda clase de obra con pront i tud y aseo. No creo 
equivocarme s i a u g u r o u n g r an éxito a l ta l l er que se 
estableciese en l a ca l le de A t o c h a , número, 59, cuyos 
prospectos podrían dec i r á l a letra. 

«Carlos Frontaura y Compañía, ofrecen a l respeta­
ble público e l nuevo ta l ler que han abierto en esta 
corte, y eu e l c u a l se hace todo género de trabajos l i ­
terarios, á los precios de la s igu iente económica t a ­
r i f a : 
Artículos políiicos, d e l o s q u e no d icen 

nada 8 r s - P i e 5 ! a -
Artículos rocogiblcs 10 — 
Idem para a lcanzar l a suspensiou de u n 

diar io • 20 
Revistas de modas, sin firmar 2 — 
Idem con la íirma de poetisas em inen ­

tes 4 — 
Epitaf ios pura los hombres públicos.... ip3. — 
Epi ta lamios á precios convencionales. 
Improvisaciones, pidiéndolas con u n 

mes de anticipación 10 — 
Idqm a l minuto 20 — 
Ep ig ramas sangr ientos 1 — 
Sonetos 14 cuartos . 
A r r eg l o de comedias, que y a h a y a n 

sido arreg ladas anter iormente 100 — 
Idem que lo sean por p r imera vez 200 — 
Novelas de costumbres, o r i g ina les á.... 00 rs. l a l i b r a 
Idem traducidas'4 100 r s . arroba 

Id i l ios y églogas, versos amorosos , fe l ic i taciones 
para d ias de santo y otras menudenc ias , por lo que 
qu ieran depos i tar les parroquianos eu l a bandeja que 
h a de ponerse en e l ta l ler . 

T a l vez e l establecimiento délos talleres en cues­
tión, no fuera m u y del agrado del zapatero que esc r i ­
be actualmente los romances de c iego , por l a compe­
tenc ia que le ha r i an ; ta l vez, perdiendo e l poeta su 
personal idad no b i c i c r a i lus t re su nombre;pero en c a m ­
bio viviríamos, y hasta sería posible asp i rar á que l a 
c om ida no fuera u u episodio raro en l a ex i s tenc ia de 
los escritores. 

V quién sabe, si llegarían los tal leres á const i tu i r 
u n a indus t r i a l u c ra t i v a como l a que más! ¡Quién sabe 
s i a l guno de los muchos ind i v i duos que asp i ran s i em­
pre á ingresar en l a Academia de l a L e n g u a , haría l a 

fortuna de a l gunos infe l ices, encargándoles qu ince 6 
veinte tomos de las obras poéticas que habían de a b r i r ­
le á él las puertas de l a casa en que se l i m p i a , fija y 
dá exp lendar a l l engua je ! 

Nada, amigo F ron taura : lancémonos á l a empresa , 
y sí a lgunos severos escritores de los que nos hon ran 
h o y con su amistad nos n i e gan entonces su apoyo, 
pongamos á l a puer ta ó en las rejas de su casa , u n 
cartel i to en que d i ga : hacen falta o Aciales, ó b ien se ne­
cesita un aprendii de literato. 

Esto hab ia de const i tu i r a l propio t iempo u n pode­
roso elemento para E L CASCABEL, por los cuadros de 
costumbres que proporcionaría. 

Y a rae f iguro ver á Y d . impon iendo s i lenc io á su 
perro, para que sea más comedido con un c iudadano 
de pelo á la sev i l lana y pantalón ceñido, que ent ra en 
su casa, y aun creo escuchar el diálogo que sostiene 
usted con él. 

—¿Es aquí el tal ler? 
—Efec t i vamente - puede "Vd dec i r lo que quiere. 
— Pues y o quería que me h i c i e r a V d . unos versos 

b i en insul tantes para la rubia. 
—¡Hola! ¿Y quién es esa señora? 
—Pues hombre, l a cuña de l Chato , l a que d i c en s i 

tuvo ó no tuvo con uno de policía. 
—Dueño, ¿y qué quiere V d . que d iga yo?. . . 
—Miste, maestro, á mí poco rae impor ta lo que haya 

tenido; pero lo que me emperraos lo que t iene.. . 
—¡Ya! esaseñora tiene... 
—Hombre , y o no he d icho tanto; pero en los versos 

hay que dárselo á entender, para que vea que y o no 
me chupo el dedo. 

Pero V d . quiere una car ta , u n anónimo ó qué? 
— Y o qu is i e ra u n a copla , para cantársela á l a g u i ­

t a r r a , en la taberna donde va su proporción. 
— Y esa proporción?... 
—Es u n torero de inv i e rno , á qu i en l lamamos por 

mal nombre Meleno. 
—Pues descuide V d . que l a r u b i a y e l S r . Meleno 

quedarán servidos. 
Y acto cont inuo escribirá V d . por encargo de aque l 

amante quejoso: 

D i c en que tiene l a r u b i a 
quebraderos de cabeza, 
y que e l Meleno l a r onda 
y u n pol izonte l a ce la . 

D i c e n que e l Meleno t iene 
m u c h a fachenda en l a p laza , 
pero y o con él no tengo 
n i para tres bofetadas. 

Esc r i t a s las anteriores coplas, consultará V d . l a ta ­
r i f a ; pero como el parroquiano no sabe leer, solo c o n ­
sentirá en pagar le las dos pesetas de tasación, c u a n ­
do h a y a aprendido las coplas de memor ia . 

Y después que éste las aprenda y se v n y a , recibirá 
V d . á u n pol lo que quiere una declaración en reg la 
para l a d iosa de sus pensamientos, y se despachará 
V d . á su antojo comparando l a estatura de l a nov ia 
con l a palmera, el ta l l econ el ta l lo de una flor. Jos la­
bios con l a fresa y los ojos con el carbón de p iedra . 
Después hará V d . u n a so l i c i tud en verso pa ra un c e ­
sante de Hac i enda y se verá negro para r i m a r l a s i ­
guiente conclusión: 

Por lo cua l ahora espero 
que eu v i s ta de razoues tan ga lanas 
me dé l a p laza de o f ic ia l tercero 
del ramo de A d u a n a s . 

Y Dios guarde á V . E . muchos años 
para d i c h a de propios y de extraños. 

Más tarde recibirá V d . l a v i s i t a de u n a en lu tada 
v i u d a , que quiere uu epitfi l io para s u d i funto , y s in 
pararse en barras satisfará V d . s u anhe lo en esta 
forma: 

Aquí yace 1). J u a n G i l y Pavía, 
federal consecuente : 
cuando se restauró l a monarquía 
murióse de repente. 

An t e s de que los nuevos esponsales 
le bor ren de su v i u d a en l a memor i a 
le consagra estos versos sepulcra les : 
¡Dios t enga á D . J u a n < ¡il c u San ta G l o r i a ! 

Creo que no debo esforzarme en demostrar las v en ­
tajas de l a idea del ta l ler . 

S i e l am igo F r o n t a u r a se dec ide , puede contar 
desde luego con u n o f ic ia l de corte , acos tumbrado á 
velar y acreditado en todo genero de costuras y r e ­
miendos. 

S i no se resuelve , dé p u b l i c i d a d a l proyec to , que, 
no faltará q u i e u lo rea l i ce . 

O. y B . 



E L C A S C A B E L 

p A S C A B E L E S . 

Un médico de esta corte—ha pedido que le den 
—un muer to todos los dias,—para que estudien en él 
—los discípuios que tiene,—porque sabe enseñar bien. 
—Otro médico, sabiendo— lo que ha pretendido aquel, 
—otro cadáver diar io—ha rec lamado también;—y si 
s i guen el e jemplo—otros médicos, á fé—que para dar -
lea cadáveres—será acaso menester—fusilar todos loe 
dias—noventa vivos ó c i en ,—pues aunque parece em­
buste ,—hay más médicos ta l vez—que muertos hay 
cadadia-en esta corte B a b e l . — Y me temo que si al 
cabo—se le l l e ga á conceder—á cada médico u u muer­
to,— l l e guen á pedir también-que les den de añadi­
d u r a — u n v i ve , p » ra poder - a p r e c i a r b i en los efeetXM 
—del escalpelo en la piel—¡Cauario cou los doctoree! 
—¡qué panas t ienen de hacer—con l a carne de sus 
prójimos—embutidos ó b isteck! 

Di jo u n m in i s t r o , firmando—credencial tras cre.-
d e n c i a l , — a l d i s t i n gu ido o f i c ia l—que polvos les ibí¡ 
echando:—«Sena usted, Sr . García, - q u e yo soy prác­
t ico en todo; — y este es el único modo—de e x t i n g u i i 
l a empleomanía.» 

Pues señor, es u u contento;—á les teatros t r ibuto 
—les piden de u n diez por e iento—del to ta l producto 
bruto . — A l Municipio in teresa—recaudur m u c h o d i n e -
ro ,—lo comprendo m u y bien, pere —no habrá teatral 
empresa; —pues de ese modo s enc i l l o—cua l qu i e r e m ­
presa, á fe t i i in ,—lo m'sólito ganaría—que aquel sas­
tre de l C a m p i l l o . 

A h o r a creo que han sido empleados muchos seño­
res que son ricos por su falsa, y no necesitan el s u e l ­
do; bien qi i ' í necesiten el empleo para darse lus t re . 

Y d igo y o : estando e l país tan ma l de dm«*ro. por 
lo mucho que han derrochado los revo luc ionar ios , y 
la g r an cola aue han dejado, ¿no sería conveniente 
que todos ESOS empleados r icos dejasen e l sueldo á be­
neficio del Batadoí 

Y a verán Vas. cómo lo hacou la semana que no 
tenga viernes. 

Pues señor, puede que s e a - d e c i r una a t roc idad ;— 
ñero la Mua deUeiuie»i-n^ parece que no e s tá -muy 
b i en que se esté C A U T A N D O - e n el '['entro R e a l — L a s 
misas en las Igletiaa—«ole se deben e n n t a r - y o e r -
doue usted s i he d i c h o — a l g u n a s i m p l i c i d a d . 

A P E P I T A S. . . . 
A m o r por otro amor correspondido 

es l a g l o r i a en el mundo terrenal-
querer cou frenesí y no ser querido 

infierno sin i g u a l . 
L a g l o r i a deseada y placentera 

ó e l inf ierno, do habita Belcebü, 
joven encantadora y hechicera, ' 
¿cuál me dest inas tú? 

/.AIUVKL. 

Dii>o á lasseñorns todas—que dice u n a revistera 
—de m u y d iscreta manera ,—en su revista de m o d a / 
que el polisson ha caído;—y, además de l polisxo,i,~K\ 
pv.J'f, s in apelación,—también condenado h a sido. 

Conque y a enterada estás.—Si quieres ir ¿legante 
— s i n bultos ' ve en ade lante—por delante y por dea-1 

Cuídese usted, cabal lero ,—o ite e l estado 
sanitario 

— más gravé que cíe ord inar io .—pide rcg imen'seven 
— H a y muchas er is ipe la* , - y arrayes a m i g d a l i t i s , — y 
penosas l a r i n g i t i s , — y m u c h o dolor de mue l a s ,—y loa 
g a s t r o i n t e s t i n a l e s — catarros de rechupete — que le 
dejan á u n pobrete—descansando entre c i r i a l e s .—Y se­
gún buenos in fo rmes—y sensatos pareceres— a b u n -

dan en las m u j e r e s — d o l e n c i a s histeriformes.—¡Yo, 
que á s u b i en me consagro ,—av iso á l a h u m a n i d a d 
—que en el mundo , es l a verdad,—quo v i v imos de m i ­
lagro . 

D ice u n pape l , no sé c u a l , — y me a l e g ra l a no t i c i a , 
—que se h a b l a de a rmar m i l i c i a , — p o r supuesto n a c i o ­
n a l . — H o m b r e , sí, corno lo d i go—juro que me a l eg ra ­
ré,—y por de contado que—cuen ten ustedes c o n m i ­
go ;—pues cuando l a federal—estudie de cabo á raijo 
—ob l i gac i ones de l cabo—de M i l i c i a n a c i o n a l ; — y c o ­
mo soy que me eu fada ,—y me duele por m i v ida , 
—que tanta c i enc i a a p r e n d i d a — no me s i r va p a r a 
nada . 

Po r u n mes h a n s u s p e n d i d o — a l Pabellón Nacional, 
— y no sé por qué habrá s ido ;—pero s u suerte fa l ta l 
- g r a n peua me h a p roduc ido . 

Erj Jove l lauos m u y pron to—en escena se pondrá 
— u n a Reoisíadei año—que acaba de te rminar ,—es de­
ci r , que terminó—dos meses mañana hará.— D i c e n 
que es cosa de gus to ,—esc r i t a c on m u c h a sa l ,—que a l 
pub l i co respetable—le ayudará á recordar—todo l o 
que el ano último—hemos v isto por acá,—hasta que 
Martínez C a m p o s — y e l señor do J o v e l l a r — d i j e r o n : 
«basta de broma,—que es b roma pesada ya. » 

Don Jesús M . Rodríguez—me h a remi t ido s u l i b ro 
—que cont iene a l gunos ' uentos,—y los l l a m a wpoHfc-
r°s,—Me parece, f rancamente . — que el igió m u y m a l 
el t i tu l o ;—pues a l ver lo , ¿quién lo compra?— Po r lo de -
mas es bonito—(1 l i b ro a que me re f i e ro ,—y me h a 
gustado muchísimo. 

T r e i n t a y siete m i l q u i n i e n t o s — m i l l o a e s debe l a 
Ksp.-Mi..; no e.-; una b icoca , pero—noventa m i l debe 
Franc ia ,—sesen ta y ocho m i l d ebe—la severa G r a n 
Bretaña,—Rusia t re in ta y cua t ro m i l , — y t re inta y 
CINCO rn i l A u s t r i a , — y veinte m i l l a s e s u d a — y podero­
sa A l e m a n i a . — C o n esto b i e n se demuest ra ,—que en 
este s i g l o de farsa—todo e l m u n d o , caballeros,—está 
v iv i endo de t rampas . 

L a g r a n obra pred icab le—que está rec ien p u b l i c a ­
d a — y La Cátedra Sagrada—se t i t u l a , e3 m u y no ta -
b e . - Y rni seáOT don Mariano—Yagüe, eminente o r a ­
dor,—-puede estar de ser autor—do tal l ibro m u y u f a -
no .—Diez y seis tomos tendrá—obra de ta l i m p o r t a n -
C Í A , — q i „ . ( > ¡ estudio y l a cons tanc i a— del autor de­
most rara . - -Cues ta cada tomo u n duro , - q u e es bajo 
\v(iCK\a ^ m | a , — y en c u a l q u i e r a librería—se encon -
c i t a l s e g u r o . - A l c lero le r e comiendo—la obra d e l 
h í!wí! a u r ° r - — q u e en s u c lase , es l a mejor—de todas, 
A 'O que entiendo. 

—Í.Pimc qué pasa, Joaquín? Atnm** 
- Q u e . estamos sobre un v o l c a n , - q u e y a los dioses 

se van—y »é vé de l mundo e l fin. . , 
Tus frases y tu semblan*.-—me causan miedo en 

verdad.—Tn ,.,¡¿1 ( ! S i H novedad? 
—Que me han dejado cesante. 

— D i m e , Pedro, r ' a lgo pasa. 
—Hombre , nad: , f rancamente;—todo v a perfecta­

mente—y todo es a i c h a s i n tasa. 
— N u n c a tan regoci jado—te encontré y t an v e n t u ­roso. 

—Me parece e l mundo hermoso—desde que rae h a n empleado. 

R E V I S T A D E L A P R E N S A . 

E l periódico que v i v e—eu l a p laza de Matute ,—con 
m u c h a p rudenc ia escr ibe—para ev i tar algún tute; 
y aunque no es m in i s t e r i a l ,—con g r an patr iot ismo 
obrando ,—b ien está j u s t i f i c a n d o — s u título de Itnpar-
cial.—Anda La Iberia escamada,—porque su gente ca ­
yó,—y aun cuando mucho sintió del poder verse p r i v a ­
da,—está y a , por v ida mía,—estudiando la m a n e r a — 
de dec ir : «Pues si eso era—lo mismo que y o quería, a— 
El Tiempo está m u y con ten to—y El Eco de España 
igual,— d ic i endo : «Pues no van m a l — l a s cosas por e l 
momento.»—El Pueblo está de u u humor—por demás 
a t rab i l i a r i o ,—que un i ta r i o y so l i tar io—se quedó s u 
d i r e c t o r . — A La Católica España—le enfada no e n c o n ­
trar modo—de que se eche á rodar todo—lo que l e 
c a r g a y extraña,—y cou poca s u a v i d a d — y maneras 
i rasc ib les—asesta golpes t e r r ib l es—a l a pobre l i b e r ­
tad .—La Correspondencia, am i ga—de todos constante­
mente—y que siempre competente—será en todo lo 
que d iga ,—ap laude punto por punto—cuanto e l G o ­
bierno d i spone ,—y en cada número pone—cien es­
quelas de d i funto .— Con El Diario Español nadie se 
h a de bromear ,—que es m u y capaz de s o l t a r — u n par 
de frescas a l so l ;—La Política v a y corre—de l a g a r i t a 
á l a t i enda ,—por s i h a y a l gu i en que l a e m p r e n d a — 
con el duque de la To r r e ;—y e l d i a r i o que Escobar-» 
d i r i g e con g r a n talento, - á los amigos con t i e n t o — 
b ien les quiere aconse jar .—Y E L CASCABEL, como a n ­
c iano ,—s igue estudiando l a c i e n c i a — a d q u i r i d a en l a 
exper ienc ia—de ver a l género h u m a n o ; — y no sabe s i 
l l o r a r — ó echarse á reír a l ver—que aquí todo v iene á 
s c r —«¡Caballeros, no empujar!» 

I D E A S A L A I R E . 

¿Por qué á los muchachos 
encantan los g r i l l os? 
Pues tiene e l ta l cántico 
b ien poco a t rac t i vo ! 

Y es que está a l a lcance 
de todos los ch icos 
cojer una paja, 
u r g a r en e l n ido 
y hacer m i l d iab luras 
cou e l pobre b i cho . 

¡Quien canta cu l a mano 
todo lo h a perdido! 

¿Por qué de l a rana 
ag rada e l acento? 
Por saber l a rana 
cantar en buen t i empo. 

As í sé de muchos 
que por t a l mis ter io 
l l egaron á ranas , 
y son m u c h o menos. 

.7. M . RIVES. 
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A R E A L L A L I N F A . A N U N C I O S 
Se rec ibo» en l a Administración , A t o c h a , n u m . 5 9 , bajo. 

a. R E A L L A L I N E A . 

R E T R A T O 
D E S. M . A L F O N S O X I I . 
Magnífica lámina do gran tamafio 

prop ia ¡>ara A y u n t a m i e n t o s , o f ic inas, 
Coleg ios y otras »>ependeueius. Con ob­
jeto de fac i l i tar su adquisición se ha 
fijado el precio módico de 20 reales y 16 
para los suseritores de PPt CASCABKL. 

Se vende en la Admúiis/rujion, calle de 
Atocha num. 59. 

" a r t e de h a c e r v inos . 
M A N U A L T E O R I C O Y PRÁCTICO, 

de! arte de cu l t i v a r las viñas, por Nicolás 
da Bus t imante . Contiene el c u l t i v o y 
abono de bis t i e r ras , elección y p lanta­
ción de las cepas, sus enfermedades y 
modo de c u r a r l a s , de l a poda y cava; 
modo de hacer el v ino natura l y art i f i ­
c ia l , mejorar sus clases y hacerlo de 
varios modos. 

1 tomo en 4.° de 232 páginas con nna 
lámina. Véndese en las pr incipales l i ­
brerías de Madr id . 

L o s pedidos d i r i j i r l o s a l editor D . M a ­
nue l S a u r i . — B A R C E L O N A . 

MUERES DEL EVANGELIO 
C A N T O S R E L I G I O S O S 

e s c r i t o s p o r e l m a l o g r a d o 

L A R M I G 
S e g u n d a o.dickm - u m e n t a d a c o n o l 

prec i o so cai>tü 
LA HIJA P E JAIRO 

O'bra r e c o m e n d a d a p o r l a c e n s u r a ec le­
siástica. 

Se v ende a 4 rs . p a r n t o d a España en 
l a A d n i i n i s t r a e i o B ae E L CASCABEL , A t o -
cb í c ."i9, hajo 

L A F U N E R A R I A . 
P R E C I A D O S , 70 . 

DBSPA.( H U DIA Y NOCHE. 
C u * aapecial paru toda clase Je ser­

vicio* v ooB.struccioB <t« alacio fúne-
brec. DOigttBciaa c it i lea .v ecleaiásti-
aas, •ml» l*ainaai¡ « :Qtov exhumac io ­
nes, traaladoa a pruviuciH» y al ex -
t anjer> por cochea e.*p<*jiu¡e.i cone -
trméoe al efecto.—SumttMttrúndom 
yatu toda eioM d* porm**X9ritt rogry-
mu* <U j>úb¡no noi eoMuit* mntu i» 
adquirir M H ^ A totipromitc. 

L O S N I Ñ O S . 
REVISTA UK EDUCACION Y RECREO 

DUllflIDA 
POR D. C.JFRONTAURá. 

Todos loa padres de familia deben BUB-
cribir a L o a N i S o s á sus hijos. 

U N AÑO EN MADRID 4 0 ROALEA 
D • EN PROVINCIA» 

POR NEIS MESES * * Y ZH RCS»p»TTI\AUIF>JIT*, 

Dirigirse á la AdiainUtraaio», Ato-
cha, 59, bajo, Madrid. 

I 

T L I M T M E U H 

Ni canas, ni calvas, ni tinturas 

TKITÍCOLEUM. 
Pr imer a r t i cu l o de tocador pa ra l a 

Cabeza y l a barba . 

TKITICOLEUM. 
elegantísimo Aceite inglés de m a r a ­

vi l losos efectos. 

TRITICOLEUM' 
Kspec ia l , s in o lor para sei ioras rocíen 

parid: is. 
So vende en el G r a n Bazar do l a 

Un i on , perfumerías de Peña, V i l l a l o n y 
Chava r r i , y en el Depósito Cen t ra l , 
Príncipe 5, Madr id , adonde se dirigirán 
los pedidos. 

! B A K A J I T A A M O R O S A 
pon 

Ü03>J O-Xjr-í̂ I-J T E N O R I O 

dedicada á los enamorados. 

So lamente cues ta 2 reales esta b o ­
n i t a baraja, c on l a que los enamorados 
pueden d i r i j i r se preguntas y respuestas 
m u y t i e r n a s . — Administración de E L 
CASCAIMÍL, A t o c h a 59 . 
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